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SITUACIÓN POBLACIONAL DE LOS PLAYEROS (CHARADRIIDAE, RECURVIROSTRIDAE Y SCOLOPACIDAE) EN DOS LOCALIDADES DE LOS LLANOS VENEZOLANOS

RESUMEN

Desde octubre de 2000 y mayo de 2001, se recorrieron transectas en dos regiones de Portuguesa (Turén) y Guárico (Calabozo), para determinar la riqueza y composición de playeros residentes y migratorios en los cultivos de arroz. Se registraron datos relacionados con la condición del cultivo (profundidad de lámina de agua, altura y estadio de la planta) y se determinó además la relación entre la abundancia y riqueza de playeros con el ciclo del cultivo. Se listaron en ambas localidades 19 especies de aves pertenecientes a tres familias (tres residentes, una indeterminada y 15 migratorias boreales). En Turén, se computaron mayores valores de riqueza y abundancia con respecto a Calabozo, generados por la diferencia en la disponibilidad numérica de lugares utilizados por los playeros. Es probable que las especies migratorias transiten rutas que no incluyan a Calabozo durante sus movimientos. La riqueza y abundancia de los playeros parecen depender de la condición del cultivo. Los valores máximos de estos parámetros se obtuvieron en los primeros estadios de desarrollo, y en cultivos donde la lámina de agua es menor a cinco cm. Se recomienda un plan de monitoreo, que genere información y permita desarrollar estrategias de conservación, con el fin de evitar la declinación poblacional asociada a el manejo (uso de agroquímicos) de los arrozales. 

Palabras Clave: playeros, abundancia, riqueza, arrozales, Venezuela.
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POPULATIONAL STATUS OF THE SHOREBIRDS (CHARADRIIDAE, RECURVIROSTRIDAE AND SCOLOPACIDAE) IN TWO LOCALITIES FROM THE VENEZUELAN PLAINS

ABSTRACT

From October 2000 to May 2001, transects was covered in two regions of Portuguesa (Turén) and Guárico (Calabozo), to determine the richness and composition of residents and migratory shorebirds in the rice fields. Record data was related to the condition of the crops (depth of sheet of water, height and development of the plant), to determine moreover, the relationship between the abundance and richness of shorebirds with the cycle of crops. 19 species of birds belonging to three families were listed (three residents, one uncertain and 15 boreal migratory). In Turén, bigger values of richness and abundance were computed with regard to Calabozo, generated by the disponibility in the numeric differences of places used by the birds. It is probable that the migratory species use routes without include Calabozo during their movements. The richness and abundance of shorebirds are influenced by the condition of the crops. We obtained maximum values of these parameters in the first development stages, and in crops where the sheet of water is smaller to five cm. Survey plan is recommended that generates information and this way to establish conservation strategies, to avoid the due populational decline to associate causes to the managing (agrochemical use) of the rice fields.

Key words: shorebirds, abundance, richness, rice field, Venezuela. 
INTRODUCCIÓN

     El término playeros describe, comúnmente, a las especies pertenecientes a determinadas familias del orden Charadriiformes. De acuerdo con Sibley et al. (1988) en Canevari et al. (2001), estas aves forman un grupo monofilético (descendiente de un solo ancestro), al cual pertenecen además las gaviotas, jacanas, alcaravanes y una variada gama de especies acuáticas y terrestres (Hayman et al. 1986, Skagen y Knopf 1993, Canevari et al. 2001).

     Habitan costas marinas, así como también manglares, ríos, lagos, lagunas y pastizales. Principalmente, se les encuentra en lugares abiertos. La mayoría anida en pastizales, playas de arena o guijarros, y las que realizan las migraciones más extensas se reproducen en la tundra ártica (Canevari et al. 2001, Hilty y Brown 2001, Hilty 2003, Restall et al. 2007).

     Su dieta está basada en invertebrados como moluscos, anélidos, e insectos acuáticos (Doyon y Mc Neil 1978, Baldasarre y Fischer 1984, Harrington et al. 1986, Phelps y Meyer de Schauensee 1994, Stokes y Stokes 1996). Harrington et al. (1986) informaron la presencia de algunos invertebrados (Heleobia sp, bivalvos, Poliquetos, Donax sp, Emerita sp) en estómagos de playeros provenientes de Laguna Do Peixe (Brasil). Baldasarre y Fischer (1984) señalaron que los Chironómidos fueron el principal componente alimentario de estas aves, seguido por adultos y larvas de coleópteros, adultos y larvas de otros dípteros, corixidos, larvas de lepidópteros y semillas.

     En Venezuela, se han reportado las familias Charadriidae representada por los géneros Charadrius (C. vociferus, C. collaris, C. alexandrinus, entre otras), Hoploxypterus (H. cayanus), Pluvialis (P. squatarola, P. dominica) y Vanellus (V. chilensis). Recurvirostridae ejemplificada por Himantopus         (H.mexicanus) y Scolopacidae en la que destacan Tringa (T. solitaria, T. flavipes, T. melanoleuca), Actitis macularia, Calidris (C. minutilla, C. pusilla, C. fuscicollis, C. melanotos, entre otras) y Gallinago, representada por G. gallinago, G. paraguaiae, entre otras (Casler 1974, Casler y Lira 1979, Ríos 1986, Thomas 1987, Rappole et al. 1993, Phelps y Meyer de Schauensee 1994, Stokes y Stokes. 1996, Hilty y Brown 2001, Hilty 2003, Restall et al. 2007). La primera y tercera de estas incluyen especies migratorias capaces de realizar largos vuelos y recorrer miles de kilómetros. Esta característica, es uno de los aspectos biológicos más relevantes para los ornitólogos.
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     En los llanos, los playeros frecuentan playas arenosas de ríos, pantanos y campos cenagosos. Así como también, zonas cultivadas con arroz (Thomas 1987, Phelps y Meyer de Schauensee 1994, Shuford et al. 1998, Hilty 2003). Estos agroecosistemas son señalados como hábitats ocasionales utilizados únicamente cuando presentan láminas de agua posterior al evento de siembra de este rubro agrícola. Además, se comportan como humedales artificiales donde se observan procesos de inundación y sequía alternados, lo que a su vez propicia condiciones de heterogeneidad espacial y temporal que facilitan el establecimiento de importantes poblaciones de aves acuáticas con diferentes requerimientos tróficos y estructurales (Thomas 1987, Shuford et al. 1998, Fasola y Ruíz 1996, Acosta 1998 en Blanco et al. 2006). Por lo cual, pueden definirse como humedales antropogénicos; construidos con fines específicos y que en adición constituyen un accidente importante en el paisaje. El estudio de las estructuras de las comunidades de aves en estos cultivos, contribuye al conocimiento del papel que estos cuerpos de agua pueden cumplir en la conservación de la biodiversidad (Shuford et al. 1998, Chani y Echeverria 2000, Echeverria y Chani 2000). En California, Estados Unidos de Norteamérica, Shuford et al. (1998) determinaron que los playeros aprovechan los campos de arroz y que su abundancia y distribución, están influenciadas por las preferencias específicas de hábitats, cambios estacionales y geográficos del paisaje. Consideraron que los bajos números de playeros observados en sus conteos, coinciden con la poca disponibilidad de zonas anegadas, naturales o cultivadas. Cabe resaltar que los arrozales mantienen el espejo de agua; no obstante, el tamaño de las plantas maduras limita la disponibilidad de hábitats. Si bien los playeros confrontan ciertas amenazas como la pérdida de hábitats por ampliación de los campos agrícolas, desarrollo social y contaminación de los humedales, en cierta manera, podrían beneficiarse con esta práctica, sólo si los arrozales son manejados racionalmente.
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     En este país, muchas investigaciones han evaluado la selección, uso de hábitats y estrategias de forrajeo en sectores costeros influenciados por el flujo y reflujo de las mareas. Además se ha señalado que cuando estos lugares permanecen inundados por las mareas altas, los playeros pueden forrajear temporalmente en zonas alternas, incluyendo los cultivos (Atkinson 1976, Gerstenberg 1979 y Page et al. 1979 en Rottenborn 1996). En los estudios en los que se ha evaluado el uso de los cultivos agrícolas por los playeros, se han considerado especies que prefieren lugares ubicados a mayor altitud y que raramente se desplazan a las zonas costeras. O contrariamente, se han dirigido hacia regiones internas dónde el régimen de la marea no influye en la distribución y conducta de estas aves (Ohmart et al. en Rottenborn 1996).
     Los playeros llegan a visitar todos los continentes en sus viajes anuales (Senner y Howe 1984 en Harrington et al. 1986, USFWS 1998, Canevari et al. 2001). Para lograr este objetivo, se proveen de enormes reservas energéticas que deben obtener en zonas de abastecimiento (Skagen y Knopf 1993, Farmer y Parent 1997) y que de acuerdo con Casler y Lira (1979), Baldasarre y Fischer (1984), Harrington et al. (1986) y Skagen y Knopf (1993) presentan las siguientes características: a) altas densidades de invertebrados (especialmente moluscos y crustáceos) y pequeños peces, b) sirven como lugar de descanso nocturno que ofrece resguardo y c) son estacionalmente predecibles. Al considerar los arrozales, se puede señalar que estos lugares proporcionan condiciones de forrajeo, tanto en la época reproductiva como no reproductiva, así como refugio y en menor grado, áreas para la cría y nidificación de aves acuáticas (Causey y Graves 1969, Treca 1975 en Blanco et al. 2006, Acosta et al. 1996, Gonzáles- Solis et al. 1996 en Blanco et al. 2006; USGS 2000, Tourenq et al. 2003). Por otra parte, los arrozales sirven como importantes refugios para aves acuáticas, principalmente en aquellos lugares con una significativa diminución de los humedales nativos y un aumento del área cultivada con arroz (Czech y Parsons 2002, Elphick y Oring 1998, 2003; Blanco et al. 2006). Sin embargo, estos cultivos no proporcionan condiciones equivalentes a las de los humedales naturales, lo que de alguna manera desfavorece el uso por parte de otras especies (Azpiroz 1996 en Blanco et al. 2006, Campos y Lekuona 2001, Richardson y Taylor 2003, Blanco et al. 2006). Además, se ha señalado que los playeros, utilizan año tras año estas zonas clave de reabastecimiento (fidelidad de sitio) y muestran una elevada tasa de retorno a los lugares de provisión ubicados en sus rutas. Muchas aves regresan a un punto específico de la misma playa o estuario durante cada migración (Roberson 1982 en Smith y Houghton 1984, Hayman et al. 1986).
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     Las zonas de abastecimiento o stopover, son los ambientes de enlace entre las regiones de reproducción e invernada de las aves migratorias (Farmer y Parent 1997, Bishop y Warnock 1998). Por lo tanto, la desaparición de éstas puede causar importantes declinaciones poblacionales (USFWS 1998). En Norte América se han documentado tres vías empleadas por los playeros durante sus movimientos migratorios: 1) El corredor del este, 2) La ruta del interior o del centro y 3) La ruta del Pacífico. La importancia geográfica de nuestro país radica en que las aves entran a Sudamérica por las costas de Venezuela y el nordeste de Colombia. Posteriormente, las bandadas se distribuyen por el sub continente siguiendo un complejo sistema de rutas poco conocido. Bordean las costas de Surinam y sobrevuelan a lo largo de la cordillera de los Andes, que con sus múltiples humedales tanto de alta montaña como de valles y altiplanos, es la continuación de la ruta del interior norteamericano (Bishop y Warnock 1998, Canevari et al. 2001). En Sudamérica, se reconocen algunas localidades especialmente importantes para los playeros como las costas de Surinam, la península de Paracas en Perú, Lagoa do Peixe en Brasil, laguna de Mar Chiquita en Argentina y las costas de La Tierra del Fuego en el extremo sur del continente (Canevari et al. 2001). En nuestro país se señalan localidades importantes para estas aves como las lagunas costeras y playas externas del Delta del Orinoco, la Península de Araya (Laguna de Chacopata), Península de Paraguaná y otras localidades del estado Falcón (Boca de Caño, Sauca, San Juan de los Cayos y el refugio de fauna silvestre de Cuare) y la boca del Lago de Maracaibo (Caimare Chico) (Casler y Lira 1979, Morrison et al. 1985, Araujo Quintero, A. obs. pers., 2007, Giner, S. com. pers., 2009).
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     Lentino (com. pers., 2002) y Thomas (1987) señalaron que los playeros migran (de regreso a Norte América) regularmente a través de los llanos centrales de Venezuela durante el periodo de sequía (marzo- mayo). En el hato Masaguaral, estado Guárico, Thomas (1987) reportó 10 especies neárticas (Tringa flavipes, T. melanoleuca, T. solitaria, Actitis macularia, Calidris pusilla, C. fuscicollis, C. melanotos, C. himantopus y Tryngites subruficollis) e indicó además, que muestran patrones de arribo particulares. En general, los Scolopacidae y Charadriidae migratorios exhiben un comportamiento transeúnte o de paso. Ninguna de las especies de estas familias ha sido reportada invernando en este hato durante el periodo comprendido entre julio y septiembre, ya que la lámina de agua presente durante ese lapso es lo suficientemente profunda para evitar el forrajeo (Thomas 1987), y porque durante sus viajes hacia el sur, utilizan principalmente las costas del Atlántico para llegar a los países más australes (Lentino, M. com. pers., 2002). Sin embargo, resalta la importancia de los llanos como región visitada por los playeros. Por lo tanto es necesario incrementar los conteos en las regiones no costeras, porque muchas especies están utilizando áreas alejadas de la costa (Warnock et al. 1998).
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     Los cambios ambientales asociados con el ciclo del cultivo limitan el uso de los arrozales. En California, los bajos números de chorlos y playeros registrados en el mes de agosto se debieron a que el arroz maduro no deja mucha superficie de agua abierta para estas aves (Shuford et al. 1998). La profundidad del agua por otro lado es determinante de la cantidad de hábitat accesible (Collazo et al. 2002, Blanco et al. 2006) y parece ser un buen indicador de presencia / ausencia (Elphick y Oring 1998, Blanco et al. 2006). Estos últimos autores concluyeron que las densidades de aves estuvieron relacionadas significativamente con la profundidad del agua y la fecha, y que la riqueza de especies fue mayor con profundidades de 10-15 cm (Elphick y Oring 2003, Blanco et al. 2006). También observaron que la densidad de chorlos disminuyó con el aumento de la profundidad del agua, hasta llegar a cero a profundidades importantes. Otro factor que condiciona el uso de los arrozales por los chorlos es la edad del lote. Al parecer los arrozales más viejos serían menos atractivos para las aves acuáticas insectívoras, debido a la menor oferta de presas como resultado del manejo intensivo de la tierra y el uso de plaguicidas en forma repetida a lo largo de los años (Tourenq et al. 2003, Blanco et al. 2006). La inundación de los arrozales en el invierno muchas veces es precedida por diferentes prácticas de manejo para acelerar la descomposición del rastrojo de arroz. Algunos estudios han demostrado que los chorlos son más abundantes en aquellos lotes con una alta manipulación de la soca y donde ésta fue incorporada al suelo antes de la inundación (Elphick y Oring 1998, 2003; Blanco et al. 2006).
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     En la mayoría de los estudios disponibles la atención es centrada en el manejo de los arrozales para las aves acuáticas invernantes. Estudios adicionales son necesarios para comprender el efecto de las prácticas de cultivo en especies de aves acuáticas reproductoras y migratorias durante el ciclo del arroz (Tourenq et al. 2003, Blanco et al. 2006).
     Diversos autores han resaltado la importancia de los arrozales como hábitats alternativos para las aves acuáticas en el Hemisferio Norte y en la región Neotropical, enfatizando el aporte de estos cultivos como áreas de concentración de chorlos y playeros migratorios. Al menos 116 especies de aves acuáticas de distribución Neotropical, pertenecientes a 19 familias han sido registradas en arrozales, se incluyeron más de 30 chorlos y playeros neárticos y neotropicales (Elphick y Oring 1998, Campos y Lekuona 2001, Czech y Parsons 2002, Elphick y Oring 2003, Elphick 2004). Los arrozales proveen hábitats de alimentación tanto en la época reproductiva como en la no reproductiva, así como refugio y en menor medida áreas para la nidificación y cría (Blanco et al. 2006). Czech y Parsons (2002) destacaron la escasa información disponible para el Neotrópico, con respecto al uso de estos ambientes. De allí, la importancia de este trabajo, en el cual se evaluó el uso de estos agroecosistemas por chorlos y playeros migratorios y residentes en los arrozales de los llanos venezolanos, como un primer paso para contribuir a la conservación de éstas y otras especies de aves acuáticas.
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CAPÍTULO 1. FUNDAMENTOS DEL TRABAJO
1.1. JUSTIFICACIÓN

     Si bien, el conocimiento de las rutas de paso por América del Sur, subcontinente donde estas aves residen gran parte del año (Morrison et al. 1985, Hilty 2003) es todavía escaso (Kober 2004), la situación poblacional de los playeros en Venezuela es ignorada, y las pocas investigaciones concluidas sólo han abarcado la franja costera. No obstante que Venezuela es un área cuya importancia ecológica como lugar de invernación para estas aves es incuestionable, poco conocemos acerca de los sitios de descanso, alimentación, rutas de desplazamiento, distribución y tamaño de las poblaciones que residen temporalmente en nuestro territorio. Lo anteriormente expuesto, demuestra la necesidad de realizar estimaciones de abundancia en los llanos para comprender claramente la ecología migratoria de estas aves y señalar la importancia de esta bioregión como parte de sus rutas de desplazamiento (Morrison et al. 1985, Harrington et al. 1986, Thomas 1987). El objetivo conservacionista de estudiar las migratorias playeras en los llanos se debe concentrar en el conocimiento del número de especies, sus tamaños poblacionales, su distribución y la calidad ambiental de los lugares de descanso y alimentación que cada vez son más restringidos o están desapareciendo (Morrison et al. 1985, Harrington et al. 1986, Thomas 1987, Shuford et al. 1998), o que no han sido evaluados hasta el momento (Hayman et al. 1986, Butler et al. 1996). En nuestro continente existe un creciente interés por determinar el estado de las poblaciones de aves migratorias, particularmente las terrestres (Passeriformes y afines). Se han registrado descensos poblacionales de algunas especies, lo que ha generado especulación acerca de las posibles causas de tales disminuciones, el número de especies afectadas y sus preferencias por determinados tipos de hábitats. La causa más probable de estas mermas, en algunos casos, es la destrucción de los hábitats en las áreas de invernación, así como la deforestación y el parasitismo de los nidos en las zonas [image: image20.jpg]Universidad Nacional Experimental
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templadas. Por otra parte, los hábitats tropicales están amenazados por el rápido incremente de la población humana y el desarrollo social sin control (Hayman et al. 1986, Rappole et al. 1993, Ralph et al. 1996 y Warnock et al. 1998). No sólo las aves terrestres es el único grupo que está sufriendo menguas poblacionales considerables, sino también las aves acuáticas. Aunado a esto, desconocemos la situación poblacional de los playeros residentes y migratorios en los llanos centrales venezolanos debido a: 1) En América del Sur se han llevado a cabo pocos estudios sobre estas aves y se desconocen muchos lugares que utilizan como zonas de reabastecimiento, lo que significa resaltar la importancia del neotrópico como área clave de invernación (Myers y Myers 1979, Mc Neil 1982, Morrison et al. 1985, Harrington et al. 1986, Thomas 1987, Collazo et al. 1995, Butler et al. 1996, Warnock et al. 1998). Sólo se conocen registros de observaciones puntuales y locales de aves preservadas en museos, y se necesita información complementaria para el Caribe, Centro y Sur América, área geográfica hacia donde migran la mayoría de los playeros neárticos (Casler 1974, Casler y Lira 1979, Lira y Casler 1979, Ríos 1986, Thomas 1987, Rappole et al. 1993, Phelps y Meyer de Schauensee 1994, Collazo et al. 1995, Stokes y Stokes 1996). 2) Los estudios sobre las aves playeras se han concentrado en las zonas costeras (Harrington et al. 1986, Rottenborn 1996) y 3) En Sur América, no existe una cuenca o corredor ribereño interno conocido que permita el acceso a estas aves (Thomas 1987). Los chorlos y playeros viajan miles de kilómetros cada año, por lo que sus poblaciones son compartidas por numerosos países, y por ello es también repartida la responsabilidad de su conservación. Obviamente, es necesario actuar globalmente. Pero, sólo las acciones exitosas desarrolladas en cada uno de los sitios donde las aves pasan las diferentes etapas de su vida garantizarán su conservación. Integrarse a la cadena internacional brinda interés y estímulo extra para quienes realizan este trabajo (Morrison et al. 1985, Skagen y Knopf 1993, Warnock et al. 1998, Canevari et al. 2001).
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1.2. ANTECEDENTES

    Los lugares que albergan las mayores concentraciones de playeros en Venezuela fueron identificados por Morrison et al. (1985). Por otra parte, Casler y Lira (1979) llevaron a cabo conteos poblacionales en el área conocida como Kaimare Chico, estado Zulia. Mc Neil y Cadieux (1972), con base en conteos realizados en el estado Sucre, concluyeron que las rutas migratorias seguidas por los playeros en el invierno boreal difieren de las usadas durante su retorno al norte. En otro orden de ideas, la Japanese Association for Wild Geese Protection (2005) en Blanco et al. (2006) argumentó que un adecuado uso de los arrozales, puede incrementar el valor de estos ambientes para las aves acuáticas, luego de la cosecha. De esta manera, la soca inundada contribuye significativamente a la conservación de las aves acuáticas (Elphick y Oring 2003, Blanco et al. 2006). Otros investigadores han documentado el uso de arrozales por chorlos y playeros durante la migración en América del Norte. Se informó en estos trabajos que en el valle de Sacramento, los playeros frecuentan los cultivos durante la temporada migratoria y en el sur de Texas, durante la migración de primavera, cuando los arrozales son inundados antes de la siembra (Farmer y Parent 1997, Shuford et al. 1998, Twedt et al. 1998 y Blanco et al. 2006). Adicionalmente, Tourenq et al. (2003) expuso la presencia de los chorlos como componente fundamental de la comunidad de aves acuáticas que habitan los cultivos de arroz en la Camargue, Francia. Este autor determinó la dominancia de este grupo al comparar la riqueza, composición y abundancia, respecto a otros grupos de aves acuáticas. Además, se ha obtenido en el Neotrópico información concerniente al uso de los arrozales por playeros, Hicklin y Spaans (1992) en Blanco et al. (2006) divulgaron la importancia de los arrozales de Surinam como hábitats de alimentación para playeros neárticos y otras especies acuáticas neotropicales. Los autores revelaron que en los cultivos y canales de irrigación, los playeros representaron numéricamente, el grupo más abundante. También se ha observado según Martínez-Vilalta (1985) en Blanco et al. (2006), Shuford et al. (1998), Elphick y Oring (1998 y 2003), Tourenq et al. (2003), Blanco et al. (2006), que la presencia de playeros en los arrozales está condicionado por el ciclo del arroz, donde factores como la profundidad del agua, la edad del arrozal y el tratamiento de la soca previo a la inundación, condicionan fuertemente el uso, acotándolo en muchos casos a unos pocos días o semanas al año. En Texas por ejemplo, un lote de arroz provee de hábitats a chorlos y playeros durante una a tres semanas, cuando es sembrado e inundado (Farmer y Parent 1997). Por otro lado, las arrozales de la Camargue son usadas en forma intensiva por chorlos migratorios pero durante un período muy corto en la primavera (Tourenq et al. 2001). 
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     Myers et al. 1987, Myers y Sallabery 1985, Senner y Howe 1984 en Collazo et al. (1995) señalaron que las tasas de supervivencia de los playeros y su subsiguiente aporte reproductivo puede ser afectado por la calidad y la continua disponibilidad de las áreas de invernación. La importancia de identificar y proteger dichos lugares ha sido reconocida por organizaciones y entidades conservacionistas y representa un reto internacional de conservación (Morrison et al. 1985; Myers et al. 1987 en Collazo et al. 1995).

1.3. OBJETIVOS

GENERAL

     Determinar la situación poblacional de los playeros pertenecientes a las familias Charadriidae, Scolopacidae y Recurvirostridae migratorios y residentes, durante el periodo octubre 2000 y mayo 2001, en dos localidades de la bioregión llanera (centro agrícola de Turén, estado Portuguesa y el sistema de riego río Guárico, Calabozo, estado Guárico).

ESPECÍFICOS

1) Cuantificar riqueza, composición y abundancia de los playeros residentes y migratorios en el área de estudio.

2) Registrar la fenología del arroz sembrado en el área de estudio.

3) Determinar la relación entre los parámetros ecológicos de la comunidad de playeros en función de las condiciones del ciclo del cultivo.

1.4. ÁREA DE ESTUDIO

1. 4. 1. COLONIA AGRÍCOLA DE TURÉN

     Pertenece a los municipios Turén y Santa Rosalía, localizados al sureste del estado Portuguesa. Está ubicada en la zona de vida de bosque seco tropical (Ewel et al. 1976). Se caracteriza por una temperatura media anual de 27 ºC y una precipitación media anual de 1450 mm. La casi totalidad de la vegetación natural en la zona ha sido sustituida por espacios dedicados a la agricultura mecanizada representados principalmente por cultivos de arroz, maíz y sorgo (Pérez 1998). 

1. 4. 2. CALABOZO
     El sistema de riego río Guárico, está ubicado en el municipio Francisco de Miranda entre los ríos Guárico y Tiznados, estado Guárico. Se localiza en la zona de vida bosque seco tropical (Ewel et al. 1976, Poleo 1996), y la temperatura media anual es igual a 27,5 ºC. El sistema de riego es aprovechado casi exclusivamente para la explotación del cultivo de arroz (Sánchez y Ruiz 1995 en Poleo 1996) y en menor cuantía ganadería. Actualmente, son sembradas entre 30- 40 mil ha de arroz durante el ciclo de lluvias. 

     En ambas localidades se cultiva el arroz bajo riego integral durante el periodo seco (ciclo de verano). Debido a la ausencia de lluvias, se riega durante todo el ciclo de cultivo. Durante el periodo de lluvias (ciclo de invierno), se aplica riego para mantener la lámina de inundación. En fincas arroceras  que cuentan con infraestructura de riego y drenaje, vialidad interna y maquinaria, se cultiva dos veces por año en función del régimen de lluvias. Durante el ciclo de invierno, se siembra en mayo- junio y se cosecha en septiembre- octubre. El ciclo de verano, transcurre desde noviembre- diciembre hasta marzo- abril (Álvarez 1997). Portuguesa y Guárico aportan aproximadamente 130.000 ha que pueden ser cultivadas con arroz (Álvarez 1997), lo que se traduce en potenciales zonas estacionalmente adecuadas para el reabastecimiento de los playeros.


     En ambas localidades de estudio existen dos periodos estacionales (régimen bimodal) bien marcados, el de lluvias que se extiende de mayo a octubre y el de sequía de diciembre a marzo; abril y noviembre se comportan como meses de transición (Poleo 1996, Álvarez 1997, Pérez 1998).

     Los suelos utilizados para la siembra del cultivo son de textura franco arcillosa. Se caracterizan por poseer un alto poder de expansión y un nivel freático cercano a la superficie, especialmente durante el periodo lluvioso. Estas características están relacionadas con el suministro de agua para el cultivo (Álvarez 1997). 


     El ciclo de siembra para el cultivo del arroz, sufre un proceso similar en ambos periodos (Fig. 1). Luego de la cosecha, los lotes de tierra permanecen en un estadio de reposo (aproximadamente treinta días). La soca remanente de la cosecha puede ser quemada o servir como alimento para el ganado. Durante el periodo lluvioso o de sequía, se llenan los tanques, para luego realizar el batido con la maquinaria denominada batibarro. Cuando se logra obtener la textura o consistencia adecuada del suelo, se siembran las semillas pregerminadas (Álvarez 1997).



CAPÍTULO 2. DESARROLLO DEL TRABAJO
2.1. METODOLOGÍA

2.1.1. RIQUEZA, COMPOSICIÓN Y ABUNDANCIA DE LOS PLAYEROS. CONTEOS

     Recorridos a lo largo de transectas prefijadas fueron empleadas para censar y medir la abundancia relativa de los playeros (Bibby et al. 1992, Mandujano 1994, Ralph et al. 1996, Dobkin y Rich 1998, USFWS 1998, Ojasti 2000). En ambas localidades de estudio se establecieron 40 km de recorrido, divididos en transectos de 10 km de longitud (Figs. 1 y 2). Los transectos se recorrieron en auto a una velocidad promedio de 20 km/h. Se realizaron en cada localidad eventos quincenales de conteo (parte inicial y final de cada mes) (Thomas 1987). El recorrido total en cada localidad se llevó a cabo en un día y en un periodo continuo de tiempo, con el objeto de disminuir la probabilidad de sobreestimación poblacional. Se contaron e identificaron las aves detectadas en ambos lados de las transectas. Las observaciones se llevaron a cabo con la ayuda de binoculares (Leica® 8 x 40) y telescopios (Nikon® 20 x 100) y para la identificación específica se emplearon libros textos (Hayman et al. 1986, Phelps y Meyer de Schauensee 1994, Stokes y Stokes 1996, Canevari et al. 2001).

     Para realizar los conteos, seguimos el protocolo propuesto por International Shorebirds Survey Cooperators, consultado en USFWS (1998):

1. Estimar rápidamente el tamaño de grupo

2. Observar si el grupo estaba compuesto por una o varias especies

3. Determinar si estas especies mostraban una dispersión homogénea o formaban pequeños conjuntos, para luego:

4. Estimar el tamaño de grupo según el siguiente procedimiento:

4. 1. Si se observó que el grupo era < 20 individuos, entonces se contaron todos los individuos.

4. 2. Si el grupo contenía entre 20- 100 individuos, entonces se contó un subconjunto de 10 individuos, para luego estimar el tamaño total del grupo en bloques de 10 a través del resto del grupo.

4. 3. Si el tamaño del grupo contenia entre > 100 y < 500, se contaron 25 o 50 individuos, y luego se estimó el remanente del grupo en bloques de 25 o 50 individuos.

4. 4. Si el tamaño del grupo era > 500 individuos y estaban en movimiento, entonces se estimó un bloque de 100 individuos, para luego estimar replicando, el tamaño del grupo en bloques de 100 individuos. Si el grupo permaneció estacionario, se contaron los primeros 100 individuos. Finalmente replicamos esta unidad y estimamos el tamaño de grupo.

2. 1. 2. VARIACIONES DE LA ABUNDANCIA POR LOCALIDAD. INCIDENCIA, ABUNDANCIA RELATIVA Y ESPECÍFICAS. 
Para evaluar las variaciones de abundancia por localidad, se establecieron cuatro intervalos, en los cuales se incluyeron los eventos de conteo según el número de individuos cuantificados. Los intervalos establecidos se describen a continuación:

a) Abundancias mayores: eventos donde se computaron más de 4000 individuos.

b) Abundancias intermedias: valores del parámetro están acotados en un intervalo de 2000 a 4000 individuos.

c) Abundancias bajas: eventos cuyos valores se encuentren en el intervalo de abundancias 500- 1500 individuos.

d) Abundancias muy bajas: donde se incluyen los eventos cuyos conteos no sobrepasan los 500 individuos.

     Para determinar la incidencia, utilizamos lo propuesto por Blanco et al. (2006). La incidencia se define como la frecuencia de ocurrencia de una especie en los muestreos donde la especie fue registrada. La incidencia de cada especie fue calculada separadamente para ambas localidades. Para clasificar a las especies por su abundancia relativa se definieron las siguientes categorías en función del porcentaje de incidencia promedio, calculado con las incidencias particulares de ambas localidades:
1) Muy común: incidencia promedio > 75%

2) Común: 25 < incidencia promedio ≤ 75%

3) Poco común: 3 < incidencia promedio ≤ 25%

4) Ocasional: incidencia promedio ≤ 3%
2. 1. 3. CONDICIÓN DE LOS CULTIVOS DE ARROZ. FENOLOGÍA DEL ARROZ SEMBRADO
     Sustentado en lo propuesto por Blanco et al. (2006), durante los recorridos en los lugares donde se observaron playeros, se registró la siguiente información:

a) Coordenadas geográficas

b) Fecha, localidad y hora del conteo

c) Caracterización del hábitats, relacionada a la condición de estadio del ciclo del cultivo, se evaluaron los siguientes parámetros:

c.1) Presencia o ausencia de plantas de arroz: para el caso donde la alternativa fue presencia, se procedió a registrar el estadio y la altura de las plantas.

c.2) Anegamiento y profundidad del agua del tanque: se midió la profundidad de la lámina de agua 

c.3) Soca de arroz: esta condición de hábitats es el rastrojo remanente luego de la cosecha. Para esta condición del rastrojo de arroz, se registró sí la soca presentó agua remanente o no.

c.4) Suelo desnudo
     Además, se asignó a cada observación alguna de las siguientes categorías del ciclo del arroz en función de las variables de hábitats antes descritas (Blanco et al. 2006):

1) Lote arado / sembrado, no inundado.

2) Arroz germinado y lote no inundado.

3) Arroz pequeño < 20 cm de altura y lote inundado.

4) Arroz verde > 20 cm de altura y lote inundado, donde la planta alcanza su desarrollo vegetativo y tiene por tanto una amplia cobertura vegetal.

5) Arroz espigado / maduro y lote inundado, donde la planta alcanza la máxima altura (alrededor de 1 m) y cobertura vegetal. La inundación se mantiene hasta 15 días antes de la cosecha, cuando se drenan los lotes.

6) Rastrojo de arroz anegado (con agua remanente) o seco.
2. 1. 4. RELACIÓN ENTRE LOS PARÁMETROS ECOLÓGICOS DE LA COMUNIDAD DE PLAYEROS, EN FUNCIÓN DE LAS CONDICIONES DEL CICLO DEL CULTIVO. ANÁLISIS DE DATOS
     Para analizar si existen diferencias significativas en la riqueza y la abundancia de playeros entre los diferentes estadios del ciclo del arroz se utilizó el test de Kruskal- Wallis, disponible en el menú de análisis no paramétrico del programa Minitab® 14. Esta opción es adecuada para situaciones en el cual la variable dependiente (respuesta) corresponde a una variable cuantitativa y la variable independiente (el factor de respuesta) es una variable cualitativa. 
CAPÍTULO 3. RESULTADOS
3.1. RESULTADOS Y DISCUSIÓN
3.1.1. RIQUEZA Y COMPOSICIÓN DE PLAYEROS
Se registraron en ambas localidades 19 especies de playeros. Según la condición de residencia, se observaron tres residentes (Charadrius collaris, Himantopus mexicanus y Vanellus cayanus), una indeterminada (Gallinago sp) y el resto (15 especies) migratorias boreales (Tabla 1). La familia más representada fue la Scolopacidae con 14 especies, seguida por Charadriidae con cuatro y por último la Recurvirostridae con una. 
Si analizamos la riqueza específica por localidad, señalamos que para Turén se computaron 18 especies, tres de ellas residentes (V. cayanus, C. collaris e H. mexicanus) y el resto (15 especies), migratorias neárticas (Tabla 1).
Para Calabozo se listaron 14 especies, de las cuales dos son residentes (C. collaris e H. mexicanus), 11 migratorias boreales y una no determinada (Gallinago sp) (Tabla 1). 
En investigaciones anteriores, estas especies han sido registradas para otras localidades de la bioregión llanera (Thomas 1987, Phelps y Meyer de Schauensee 1994, Hilty 2003, Restall et al. 2007). Sin embargo, el reporte de la especies Tryngites subruficollis, Charadrius semipalmatus, Calidris bairdii y Limnodromus griseus en Turén, representan nuevos registros de distribución para estas especies en el país (Hilty 2003, Restall et al. 2007). 

Al cotejar con observaciones y estudios en arrozales de otros países, los resultados son consistentes. Según Twedt et al. (1998), 13 especies de chorlos y playeros usan arrozales y otros hábitats agrícolas durante el invierno en el valle del Mississippi. Blanco et al. (2006) manifestaron que el orden mejor representado en los cultivos de arroz es el Charadriiformes, el cual aportó 4 familias y 17 especies. Además indican, que las familias con mayor riqueza de especies son la Scolopacidae y Charadriidae con 12 y tres especies respectivamente. Los géneros con mayor riqueza de especies son Calidris, Tringa y Charadrius con cuatro, cinco y una especie respectivamente. Estos resultados permiten confirman el valor de los arrozales como hábitats alternativo para la alimentación de aves acuáticas, donde se listaron alrededor de 59 especies. La información obtenida, sustenta que los playeros (Charadriidae y Scolopacidae) fueron el grupo dominante, tanto en riqueza de especies como en abundancia, y que estos representaron 29% de todas las especies registradas. 

En Colombia (Cifuentes, Y. com. pers. 2008), señaló que los playeros representan un importante elemento de la avifauna en los arrozales, donde observó 19 especies pertenecientes a las familias Scolopacidae, Charadriidae y Recurvirostridae. Tringa y Actitis representan los géneros más abundantes.

       Tourenq et al. (2003) han expresado que este orden aporta 73% de la riqueza de especies (17 especies) en arrozales de Francia. Desde el punto de vista taxonómico se observó la importancia del orden Charadriiformes, el cual en general domina la composición de la avifauna acuática de los arrozales. En particular los trabajos del Neotrópico coinciden en señalar la importancia de estos ambientes como hábitats de playeros migratorios durante la estación no reproductiva (Hayman et al. 1986, Hicklin y Spaans 1992, Acosta 1998, Mugica 2000, Mugica et al. 2001, 2003; Dias y Burger 2005 en Blanco et al. 2006), con un total de 33 especies. 

3.1.2. ABUNDANCIA
3.1.2.1.- VARIACIÓN DE LA ABUNDANCIA POR LOCALIDAD

     De manera general, los conteos en Turén totalizaron 32974 individuos. En Calabozo se computó un total de 7664 individuos. Las variaciones de la abundancia por localidad se describen a continuación:
3.1.2.1.a. TURÉN
Abundancias mayores: este grupo está constituido por octubre B (6243 individuos), noviembre A (6208 individuos) y abril B (4022 individuos).
Abundancias intermedias: octubre A (3869 individuos) y noviembre B (3356 individuos).
 Abundancias bajas: diciembre A (1253 individuos), diciembre B (1403 individuos), enero A (1125 individuos), febrero B (1152 individuos), marzo A (878 individuos), marzo B (1374 individuos), abril A (782 individuos) y mayo B (1029 individuos).
Abundancias muy bajas: pertenecen a este grupo, enero B (0 individuos), febrero A (261 individuos) y mayo A (19 individuos) (Fig. 4).

3.1.2.1.b. CALABOZO
En esta localidad los eventos se incluyen sólo en dos grupos:

Abundancias bajas: octubre A (829 individuos), noviembre A (537 individuos), diciembre A y B (816, 933 individuos), febrero A y B (953, 1401 individuos) y abril A (605 individuos).
Abundancias muy bajas: octubre B (213 individuos), noviembre B (268 individuos), enero A y B (0, 149 individuos), marzo A y B (183, 320 individuos), abril B (105 individuos), mayo A y B (116, 236 individuos) (Fig. 4).

     De esta manera, Turén registró mayores valores de abundancia que Calabozo. Los picos de abundancias mayores en Turén corresponden con picos de abundancias muy bajas en Calabozo. Además se observa que los picos de abundancias bajas en Calabozo, corresponden con picos de igual categoría en Turén. Por otra parte, en esta localidad las abundancias se distribuyen desde altas hasta muy bajas. De manera diferente, en Calabozo las abundancias se distribuyen desde bajas hasta muy bajas (Fig. 4). 
     Por registrar una mayor cantidad de especies (riqueza) y abundancia (número de individuos), la curva que ilustra la variación de abundancia de los playeros en Turén (Fig. 4), muestra fluctuaciones muy amplias, lo que se determina al cuantificar los intervalos de abundancia establecidos para ambas localidades, como se explicó anteriormente, cuatro estratos de abundancia para Turén y dos para Calabozo. La figura que ilustra las 
oscilaciones poblacionales en Turén, sugiere un patrón típico que describe el comportamiento migratorio de algunas especies, altas abundancias durante los meses de octubre y noviembre, periodo de arribo de estas aves a nuestro país, seguido por un periodo de disminución significativa de la abundancia, cuyos valores están principalmente aportados por las especies residentes, en este caso Himantopus mexicanus, la cual aporta mayor número de individuos durante los conteos en todos los periodos (Figs. 6 y 7). Se observa que en el mes de abril la abundancia incrementa considerablemente, como indicador del arribo de aquellas especies migratorias que regresan a sus lugares de anidación en Norte América. Sin embargo, no podemos olvidar que la condición estadio del cultivo podría estar influenciando a esos cambios acentuados. Tourenq et al. (2001), señalan que los arrozales son intensamente utilizados por los playeros migratorios prenupciales, debido a la coincidencia con el anegamiento durante marzo- abril y los viajes de retorno a los lugares de reproducción.


Los cambios en la abundancia están influenciados por los fluctuantes patrones migratorios estacionales de las aves boreales (Fig. 5), y por la disponibilidad de los recursos, lo que de manera directa moldea a largo plazo, la dinámica poblacional para cada localidad. 
3.1.3. INCIDENCIA, ABUNDANCIA RELATIVA Y ESPECÍFICA
     Las especies con abundancia más alta, son las que también computaron mayores incidencias promedio (Tabla 2). En orden de importancia las abundancias más altas correspondieron a las especies H. mexicanus, T. flavipes, C. minutilla, C. melanotos, T. melanoleuca, C. fuscicollis y la categoría playeros pequeños (Tabla 2) (Figs. 6 y 7).
     Las abundancias e incidencias por especie variaron entre localidades (Tabla 2). En ambas localidades las especies más importante fueron H. mexicanus entre las residentes (incidencia similar para ambas localidades) y T. melanoleuca, T. flavipes y C. minutilla entre las migratorias (Fig. 7). Las especies registradas con valores de incidencia igual a 3,1% se consideraron ocasionales (Charadrius semipalmatus, Limnodromus griseus, Tringytes subruficollis y Vanellus cayanus) (Tabla 2) (Figs. 6 y 7), ya que se observaron en sólo una oportunidad durante la evaluación de campo.
     Para las categorías de abundancias relativas, observamos que dos de estas especies pertenecen a las muy común (H. mexicanus y T. melanoleuca), siete incluidas en las comunes (T. flavipes, T. solitaria, C. minutilla, C. pusilla, C. melanotos, C.mauri y el conjunto de playeros pequeños). La categoría poco común está representada por C. himantopus, C. collaris, Actitis macularía, C. fuscicollis, P. dominica, C. bairdii, Gallinago sp y el conjunto de playeros grandes. Se describen a continuación algunas características de la historia natural de las especies pertenecientes a estas categorías:




3.1.3. a. ESPECIES MUY COMUNES

Viudita patilarga (Himantopus mexicanus) (Fig. 8)
Esta especie presenta patrones de amplia distribución mundial. En nuestro país es señalada como residente de amplia distribución y común. Además de considerarse sensible a la estacionalidad (Hayman et al. 1986, Hilty 2003, Restall et al. 2007). Las fluctuaciones de su abundancia pueden sustentarse en posibles migraciones horizontales llevadas a cabo cuando se presentan movimientos cíclicos dentro de un mismo cinturón latitudinal en respuesta a la disponibilidad de hábitats o a la presencia de recursos abundantes en parches específicos (parcelas de arroz ubicadas en otros sectores del área de estudio que no fueron evaluados). Muchas aves acuáticas de los Llanos migran grandes distancias a medida que transcurre el ciclo normal de sequías e inundaciones (Resnatur et al. 2004), por lo cual su abundancia difiere temporalmente (Fig. 9).
Tigui-tigue grande (Tringa melanoleuca) (Fig. 10)
Esta especie es señalada como transeúnte y residente común del invierno boreal. Arriba a nuestro país durante finales de agosto principios de septiembre y regresa a sus cuarteles de reproducción en marzo. Además, se ha señalado que los individuos no reproductores permanecen durante todo el año en los lugares de invernada (Hayman et al. 1986, Hilty 2003, Restall et al. 2007). Lo señalado anteriormente, se observa a partir de los eventos de conteo realizados en febrero, la abundancia de la especie (251 individuos) muestra disminuciones, reflejadas en los valores muy bajos (13 individuos), para el último mes de muestreo (mayo) (Fig. 11).
3.1.3. b. ESPECIES OCASIONALES

Playero acollarado (Charadrius semipalmatus)
Es señalado como migratorio boreal transeúnte, medianamente común. Sus registros en el interior del país son muy escasos, y han correspondido a individuos solitarios. En nuestro estudio, la única observación de esta especie fue realizada en la segunda mitad de octubre (Turén). Se registró un pequeño grupo de 21 individuos  (Fig. 6) (Hayman et al. 1986, Canevari et al. 2001, Hilty 2003, Restall et al. 2007).
Becasina migratoria (Limnodromus griseus)
Es considerada como una especie rara en el interior del país, y como transeúnte común, pero no como especie migratoria boreal frecuente. La mayoría de sus avistamientos en el país han sido realizados en ambientes costeros. En Turén, se localizó el registro (2 individuos) en la segunda quincena de octubre (Hayman et al. 1986, Canevari et al. 2001, Hilty 2003, Restall et al. 2007).
Playero dorado (Tryngites subruficollis) 
Escaso, transeúnte de primavera boreal. Trece (13) individuos observados en Turén, en la segunda quincena de abril (Hayman et al. 1986, Canevari et al. 2001, Hilty 2003, Restall et al. 2007). Lo que ciertamente concuerda con lo señalado por Hilty (2003), el cual informó que los movimientos de retorno hacia la región neártica, se llevan a cabo en el periodo comprendido entre marzo y mayo. 
Alcaravancito (Vanellus cayanus)
Especie residente. Vagrante para los llanos altos (sur de Cojedes). Puede realizar movimientos locales o migraciones de distancias cortas (migraciones horizontales) (Hayman et al. 1986, Canevari et al. 2001, Hilty 2003, Restall et al. 2007). Se observó un solo individuo en el primer evento de conteo (octubre) en Turén.
3.1.4. FENOLOGÍA DEL ARROZ SEMBRADO. CICLOS DEL CULTIVO.
Se describe e ilustra en este punto,  el proceso sucesional y dinámico que experimenta el cultivo de arroz, con el objeto de aportar mayor información, necesaria para entender las fluctuaciones de la abundancia y la riqueza de los playeros en este cultivo. 

Luego de que se realiza la cosecha, el remanente denominado soca, puede ser tratado en nuestras localidades de estudio de diferentes maneras, con la finalidad de eliminar hierbas perjudiciales para el siguiente ciclo del cultivo. Las alternativas posibles son: 
a) La anegación del terreno. Método alternativo para acelerar la descomposición del rastrojo o soca, previo al uso del batibarro (Fig. 12). Esta técnica además de eliminar plantas que pueden competir por los recursos presentes en la parcela del cultivo, también incorporar la soca al terreno como fuente de materia orgánica.

b) La quema de la soca permite aportar materia orgánica al terreno, que posteriormente puede ser incorporada al suelo con la utilización del batibarro. 
Posteriormente a este proceso, comienza la preparación del terreno, ya que los suelos deben ser acondicionados para el eficiente aprovechamiento en términos de consumo de agua de riego y nutrimentos. Este incluye la nivelación, el marcado de los diques laterales y la construcción de canales de riego que favorezcan un drenaje óptimo. 

c) Siembra. Existen principalmente dos sistemas de cultivo de arroz: la siembra directa y la siembra mixta o pré- germinada (IRGA 2001 en Blanco et al. 2006, Fenstra, S., com. pers. 2009). La siembra directa consiste en enterrar la semilla por medio de una sembradora en el suelo seco al cual paulatinamente, se le incorpora la suficiente humedad que permita la germinación de la semilla. La siembra mixta se aplica sobre el suelo inundado con semillas pregerminadas en tanques de agua y luego dispersadas por medio de la técnica denominada “al voleo”.
d) Inundación de parcelas. La planta de arroz necesita del agua, razón por la cual el riego es un factor clave para el desarrollo del cultivo. El período de inundación se extiende a lo largo de unos 90-100 días. 
e) Drenaje previo a la cosecha. Las parcelas son drenadas unos 10-20 días antes de la cosecha. 
f) Cosecha. La cosecha se realiza luego de extraer el agua de las parcelas
3.1.4. a. CATEGORÍAS DEL CICLO DEL ARROZ
      Se han computado y analizado 475 observaciones relacionadas con las categorías del ciclo del arroz. La categoría más representada es la primera en el ciclo (arado/ sembrado) con 175 registros, le siguen en orden de importancia los estadios rastrojo de arroz con 92, arroz verde > 20 cm de altura inundado con 89, arroz pequeño < 20 cm de altura inundado con 51, arroz germinado no inundado con 36 y arroz espigado/ maduro inundado con 28 registros (Figs. 13 y 14). 


3.1.5. RELACIÓN ENTRE LOS PARÁMETROS ECOLÓGICOS DE LA COMUNIDAD DE PLAYEROS, EN FUNCIÓN DE LAS CONDICIONES DEL CICLO DEL CULTIVO
Al analizar como varían los parámetros de la comunidad de playeros en función del ciclo del arroz, se observaron diferencias significativas entre estadios, tanto en la riqueza de especies (H [4, N= 475]= 192,80, P < 0,0001), como en la abundancia total  [4, N= 475]= 192,39, P < 0,0001. 
La riqueza de especies fue máxima en el estadio de arroz germinado húmedo o inundado (X=4, N=36), con valores más bajos y similares para el estadio lote arado/ sembrado (X=1, N=179) y arroz pequeño inundado (X=1, N=51) Valores mínimos (X=0) correspondieron a cada uno del resto de los estadios.
La abundancia total alcanzó su pico en el estadio de arroz germinado (X=152 ind., N=36), seguido de lote arado/ sembrado (X=16 ind., N=179) disminuyendo notablemente en arroz pequeño inundado (X=2 ind., N=51), se obtuvieron para el resto de los estadios del ciclo del cultivo valores mínimos (X=0).
No se encontró que este patrón se repita al considerar  por separado a las especies migratorias. Blanco et al. (2006), obtuvieron diferencias significativas [4, N= 338]= 111,84, P < 0,001, al considerar estas especies.
También se analizó la abundancia y riqueza total para las diferentes categorías de lámina de agua, encontrándose diferencias significativas para la abundancia [4, N= 475]= 192,71, P < 0,0001 y la riqueza [4, N= 475]= 191,46, P < 0,0001.

La abundancia total alcanzó su máximo valor en el estadio lámina de agua barroso (X=83 ind., N=19), seguido por el estadio lámina de agua < 5 cm (X=31 ind., N=68), luego por lámina de agua 6- 20 cm (X=11 ind., N=181), seguido por estadio lámina de agua húmedo (X=6 ind., N=12), para el resto de los estadios de lámina de agua se obtuvieron valores mínimos, estadio sin lámina de agua (X=0 ind., N=  189) y estadio lámina de agua > 20 cm (X=0, N= 6).
La riqueza de especies fue máxima en el estadio de lámina de agua barroso (X=3, N=19), seguido por el estadio lámina de agua < 5 cm (X=2, N=68), estadio lámina de agua 6- 20 cm (X=1, N=181), estadio húmedo (X=1, N=12), para el estadio sin lámina de agua (X=0, N=189) y para el estadio lámina de agua > 20 cm (X=0, N=6).
Al tomar en cuenta la especie neotropical más abundante y con mayor incidencia en las localidades (H. mexicanus), no hay  diferencias significativas [4, N= 70]= 6,54, P < 0,088), para la abundancia entre estadios. Esta especie con la mayor longitud corporal de todas las observadas (340- 410 mm) y patas extremadamente largas (Hayman et al. 1986, Canevari et al. 2001, Hilty 2003, Restall et al. 2007), tiene la capacidad de forrajear en estadios no asequibles al resto de los playeros o por lo menos, para los de menor talla (Calidris). 
De esta manera, en nuestras localidades de estudio, los cambios (riqueza y abundancia) de los playeros, están influenciados por la dinámica sucesional del cultivo. Se ha expresado que las condiciones de hábitats efectivo, requeridas para la presencia de playeros en los arrozales está afectada por el ciclo del arroz (Martínez-Vilalta 1985 en Blanco et al. 2006, Shuford et al. 1998), así como por la profundidad del agua, la edad del arrozal y el tratamiento a la soca, previo a la inundación (Elphick y Oring 1998, 2003, Tourenq et al. 2003). 


     Por otra parte, la disponibilidad de hábitats adecuados para la permanencia de una característica abundancia y riqueza de playeros, puede limitarse temporalmente a ciertos estadios del cultivo. Farmer y Parent (1997), señalaron que una parcela de arroz provee de hábitats a playeros durante una a tres semanas, cuando es sembrado e inundado.
     De esta manera, los cambios asociados al ciclo del cultivo limitan el uso de las arroceras. Shuford et al. (1998), expresaron que, los bajos números de playeros registrados en el mes de agosto se debieron a que el arroz maduro no deja mucha superficie de agua abierta para estas aves.
     La profundidad del agua por otro lado es determinante de la cantidad de hábitats accesible (Collazo et al. 2002) y parece ser un buen indicador de presencia / ausencia. De la misma manera, algunos autores encontraron que las densidades de playeros están relacionadas significativamente con la profundidad del agua y la fecha, y que la riqueza de especies fue mayor con profundidades de 10-15 cm (Elphick y Oring 2003). También observaron que la densidad de playeros y chorlos disminuyó con el aumento de la profundidad del agua, hasta hacerse cero a profundidades importantes (mayores a 20 cm).


CONCLUSIONES
La riqueza y composición de playeros en las localidades evaluadas, están representadas por 19 especies de playeros. Según la condición de residencia, se observaron tres residentes, una indeterminada y el resto, migratorias boreales. 
La familia más representada es la Scolopacidae con 15 especies, seguida por Charadriidae con tres y por último la Recurvirostridae con una especie

Existe una marcada diferencia de la riqueza y composición de especies entre ambas localidades, generada por el número de observaciones para cada localidad y por la diferencia en el número de parcelas disponibles. Turén aportó una mayor cantidad de puntos evaluados que Calabozo.

Esas diferencias también pueden ser producto del comportamiento migratorio de las especies boreales, ya que algunas, probablemente usen rutas y periodos migratorios, que no incluyen a Calabozo durante sus movimientos. 

Se observa una amplia fluctuacion poblacional en Turén, si se compara con Calabozo, sustentado por la diferencia en el número de estratos de abundancia establecidos. Esa amplitud fluctuacional en Turén, se explica porque esta localidad es más rica en especies migratorias y mayores abundancias totales, que la localidad Calabozo.

Para las categorías de abundancia relativa, respaldada por la incidencia específica encontramos dos especies muy comunes, seis especies comunes, siete especies poco comunes y cuatro especies ocasionales o raras.
Los estadios del ciclo de cultivo obtenidos en este estudio, no difieren significativamente de otros señalados para otras latitudes. Desde el punto de vista del tratamiento metodológico de las parcelas para el cultivo, se considera similar en diversas partes del mundo. Resaltando que las diferencias se basan en los aspecto climáticos originados por la estacionalidad.
La riqueza de especies y la abundancia variaron en función del ciclo del arroz. Los estadios tempranos del cultivo fueron los más utilizados por las aves, con una notable disminución en la abundancia de todas las especies con el desarrollo del cultivo y el consecuente aumento de la altura y la biomasa vegetal.
RECOMENDACIONES DE MANEJO
El desarrollo de un plan de monitoreo anual, con seguimiento sistemático de algunas especies brindaría información importante para tomar decisiones a tiempo y evitar la declinación poblacional debida a causas asociadas al manejo de los humedales bajo producción agropecuaria.
Desarrollar planes de monitoreo ecotoxicológico de aves en arrozales.

Generar información base que puede servir para refinar la aproximación metodológica a las estimaciones de abundancia/densidad con precisión conocida que permita comparaciones interanuales y de ese modo analizar tendencias.
Incentivar en el sector agropecuario, los diferentes valores atribuibles a la fauna silvestre, ya que se pueden establecer alternativas de uso de los arrozales con fines de caza deportiva o aun de ecoturismo, siempre y cuando se logre el entendimiento por parte de los productores sobre las ventajas que esto puede resultar para la sostenibilidad de la propia empresa agropecuaria. 
Asistir y asesorar a organismos de gobierno sobre la implementación de políticas y acciones para la conservación de playeros migratorios, residentes y de otra avifauna que habita los arrozales.

Cooperar con organismos técnicos y de fiscalización para el control del uso de agroquímicos en arrozales.
Promover tecnologías de producción de arroz de bajo impacto ambiental y sistemas de certificación existentes en otras partes del mundo.
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Figura 1. Eventos importantes del ciclo de siembra del arroz.





Figura. 2. Ubicación relativa y política del área de estudio, Colonia agrícola de Turén. Fuente: elaboración propia.





Figura 3. Ubicación relativa y política del área de estudio,


sistema de riego rio Guárico. Fuente: elaboración propia.





Tabla 1. Riqueza y composición taxonómica de los playeros (Charadriiformes), en las localidades de estudio.





Condición de residencia: (1) indeterminada; (2) residente; (3) migratoria boreal. 


(+) Especie presente. Fuente: elaboración propia.








Figura 4. Variaciones de la abundancia de los playeros en las dos localidades de estudio.





Tabla 2. Abundancias específicas de los playeros en las localidades de estudio y % de incidencia entre paréntesis.





(A): se incluyen estas especies en la categoría porque se contaron en un solo evento.





Figura 6. Abundancias totales. Fuente: elaboración propia.





Figura 7. Abundancias por localidad de estudio.


Fuente: elaboración propia








Figura 13. Representación numérica de las observaciones para los diferentes estadios del ciclo de cultivo evaluados en ambas localidades Fuente: elaboración propia.





Figura 9. Abundancia de H. mexicanus en ambas localidades de estudio. 


Fuente: elaboración propia.





�
�
Presencia�
�
Familia/Especie�
Nombre común�
Turén�
Calabozo�
�
Scolopacidae�
�
�
�
�
Actitis macularia 3�
Playero coleador�
+�
+�
�
Calidris bairdii 3�
Playero de Baird�
+�
�
�
Calidris fuscicollis 3�
Playero de rabadilla blanca�
+�
�
�
Calidris himantopus 3�
Playero patilargo�
+�
+�
�
Calidris mauri 3�
Playerito occidental�
+�
+�
�
Calidris melanotos 3�
Tin-guin�
+�
+�
�
Calidris minutilla 3�
Playerito menudo�
+�
+�
�
Calidris pusilla 3�
Playerito semipalmeado�
+�
+�
�
Gallinago sp 1�
Becasina�
�
+�
�
Limnodromus griseus 3�
Becasina migratoria�
+�
�
�
Tringa flavipes 3�
Tigui-tigue chico�
+�
+�
�
Tringa melanoleuca 3�
Tigui-tigue grande�
+�
+�
�
Tringa solitaria 3�
Playero solitario�
+�
+�
�
Tringytes subruficollis 3�
Playerito dorado�
+�
�
�
Recurvirostridae�
�
�
�
�
Himantopus mexicanus 2�
Viudita patilarga�
+�
+�
�
Charadriidae�
�
�
�
�
Charadrius collaris 2�
Turillo�
+�
+�
�
Charadrius semipalmatus 3�
Playero acollarado�
+�
�
�
Pluvialis dominica 3�
Playero dorado�
+�
+�
�
Vanellus cayanus 2�
Alcaravancito�
+�
+�
�
�
�
�
�
Total especies por localidad�
18�
14�
�






Figura 5. Ciclo anual de la migración boreal. Migraciones de otoño y primavera. Fuente: Resnatur et al. (2004).





�
Abundancias


(No. ind.)�
�
�
Especie�
Turén�
Calabozo�
Incidencia


promedio�
�
Muy común (incidencia promedio > 75%)�
�
�
�
�
Himantopus mexicanus �
9878 (93,75)�
3727 (93,75)�
93,75�
�
Tringa melanoleuca �
1044 (87,5)�
1164 (75)�
81,25�
�
Común (25 < incidencia promedio ≤75%)�
�
�
�
�
Tringa flavipes �
4850 (75)�
1195 (75)�
75�
�
Tringa solitaria �
139 (81,25)�
135 (56,25)�
68,75�
�
Calidris minutilla �
4280 (81,25)�
449 (37,5)�
59,38�
�
Playeros pequeños�
3954 (56,25)�
359 (37,5)�
46,88�
�
Calidris pusilla �
720 (50)�
22 (18,75)�
34,38�
�
Calidris melanotos�
2782 (50)�
258 (12,5)�
31,25�
�
Calidris mauri �
1335 (37,5)�
109 (18,75)�
28,13�
�
Poco común (3 < incidencia promedio ≤25%)�
�
�
�
�
Calidris himantopus �
339 (31,25)�
132 (18,75)�
25�
�
Charadrius collaris �
30 (37,5)�
30 (6,25)�
21,88�
�
Playeros grandes�
1008 (43,75)�
-�
21,88�
�
Actitis macularia �
6 (18,75)�
7 (18,75)�
18,75�
�
Calidris fuscicollis�
2064 (25)�
51 (12,5)�
18,75�
�
Pluvialis dominica �
8 (12,5)�
24 (12,5)�
12,5�
�
Calidris bairdii �
500 (12,5)�
-�
6,25�
�
Gallinago sp �
-�
2 (12,5)�
6,25�
�
Ocasional (incidencia promedio ≤3%) A�
�
�
�
�
Charadrius semipalmatus�
21 (6,25)�
-�
3,13�
�
Limnodromus griseus �
2 (6,25)�
-�
3,13�
�
Tringytes subruficollis �
13 (6,25)�
-�
3,13�
�
Vanellus cayanus�
1 (6,25)�
-�
3,13�
�






Figura 14.- Esquema general del ciclo del cultivo de arroz en las localidades de estudio): 1) lote arado no inundado, 2) arroz germinado y lote no inundado, 3) arroz verde > 20 cm de altura y lote inundado, 4) arroz espigado / maduro y lote inundado, 5) rastrojo de arroz seco y 6) rastrojo de arroz con agua. Fuente: modificado de Blanco et al. (2006).





Figura 8. Viudita patilarga


(H. mexicanus). Fuente: Bob Steele.





Figura 11. Abundancia de T. melanoleuca en ambas localidades de estudio.


Fuente: elaboración propia.
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Figura 10. Tigüi- tigüe grande


(T. melanoleuca)





Figura 12. Uso del batibarro para eliminar malezas en los cultivos. Fase de preparación de parcelas para la siembra.
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